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Discurso de graduación
Daniela Palacio Silva 
Buenas noches,  
Padre Rector, Directivos, profesores, compañeros y familiares:
Hoy hace seis años o un poco más, empezamos este camino, 
realidad. En ese entonces, la vida nos dio una de las mejores 
noticias. Nuestra vida como futuros médicos había comenzado 
y ahora dependía de nosotros, poner todo el empeño para dar un 
paso más hacia ese gran sueño. 
Dentro de este tiempo nos topamos con un millón de experiencias 
que hoy vale la pena recordar:
Primero, con esta universidad, que rápidamente se convirtió en 
nuestro segundo hogar ya que fue aquí donde pasamos los mejores 
momentos de la Carrera, donde nos llenamos de bases sólidas para 
nuestro crecimiento como profesionales. Hoy por hoy, es nuestra 
lugar que desde un comienzo nos maravilló con su infraestructura, 
invitándonos a ser parte de esta gran familia javeriana desde el 
momento en que la vimos por primera vez, porque empezamos a 
darnos cuenta que es un lugar lleno de valores, de gente amable 




Y qué decir de los amigos, en principio desconocidos. Estábamos 
todos en la misma situación… esperando a descubrir lo que 
llamaban “vida universitaria”, la que todos moríamos por 
conocer. En el fondo, nos aterraba porque sabíamos que una vez 
hacemos la última parada antes de embarcar en el viaje de nuestras 
vidas, donde cada uno tomará sus vivencias y las convertirá en 
experiencias para poder brindar a los demás esa esperanza y esa 
ayuda por la cual todos decidimos dedicar nuestra vida al servicio. 
Quiero recordarles las cosas más lindas que conformaron esta 
Carrera:
Las dudas, cuando al principio de cada semestre entendíamos 
sólo la mitad de los términos que usábamos, que hoy hacen parte 
de nuestro léxico y nos es difícil reemplazarlos por palabras 
fáciles que nuestros familiares y amigos llaman cotidianas. Las 
enseñanzas que nos harán grandes médicos en todo el sentido de la 
palabra porque éstas siempre sobrepasaron lo académico: fueron 
enseñanzas de vida, 
y que recordamos porque nos enseñaron de qué está hecha 
realmente la vida. Como dice el escritor Héctor Abad: “el mero 
conocimiento no es sabiduría, la sabiduría sola tampoco basta; 
son necesarios el conocimiento, la sabiduría y la bondad para 
curar a otros hombres”
los dos aspectos más imponentes de nuestra Carrera, la vida y la 
muerte…! La vida, cuando escuchamos el llanto por primera vez 
de un bebé a quien ayudamos a venir al mundo. Verlo moviendo 
sus brazos y piernas, dándonos el sí que estábamos esperando para 
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con las lágrimas de agradecimiento de la madre y la sonrisa de 
doctor’. Y aunque aún no teníamos el título en nuestras manos, 
valido la pena. En el otro extremo estaba la muerte, que se nos 
escapaba de las manos, cuando queríamos hacer algo más por ese 
paciente con quien teníamos una conexión que llegaba más allá, 
pero nos fue inútil y nos tocó pedirle a Dios por él, ser fuertes 
y dejarlo ir. Y es quizás en ese momento donde entendimos que 
simplemente somos herramientas de Dios, es él quien decide el 
rumbo de las cosas, a quien debemos agradecer cada día por la 
vida que llevamos y al que damos gracias hoy por estar todos 
reunidos, por tener la compañía de nuestros familiares y amigos 
y a quien pedimos nos guíe para ser siempre los mejores para el 
mundo.
La humildad que aprendimos en cada lugar donde llegábamos. 
La gente esperaba lo mejor de nosotros siendo nuestro deber 
corresponder. Y es que como un amigo alguna vez me dijo: “su 
profesión, es la única donde las personas se muestran no con 
su mejor cara, ni con su mejor vestir… sino que abren su alma 
hasta que nos toca ser pacientes por lo que hoy como médicos, 
debemos dar nuestra mejor cara y nuestra mejor actitud para 
poder hacer lo mejor por todos y cada uno de los que confían su 
vida en nosotros. Eso, de verdad es un gran privilegio y muchas 
veces nuestra única oportunidad para demostrar que somos una 
generación de médicos que le importa el otro y que más allá de su 
dolencia, siempre ve primero al ser humano sufriente.
El agradecimiento o mejor, el ser agradecidos con la vida 
por tener la posibilidad de aportar a la sociedad un granito de 
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arena. Agradecidos con Dios por haber tenido la oportunidad de 
llenarnos de cosas lindas, de experiencias que hoy nos han hecho 
los médicos y seres humanos que somos. 
nosotros, porque aunque nos vieron llorar y quizás desfallecer 
por situaciones difíciles, donde no teníamos más opción que 
limpiarnos las lágrimas y seguir estudiando, fueron ellos quienes 
nos dieron su voz de aliento para no tirar la toalla. Y más por 
aquellos que nos dieron la posibilidad de no solo empezar esta 
Carrera, sino una vida lejos de casa, que no es fácil, pues estábamos 
acostumbrados a tenerlos cerca todas las mañanas. Y tuvimos 
que empezar a crecer solos, a tomar decisiones a las cuales no 
estábamos acostumbrados, a no tener quien nos levantara en las 
mañanas con un desayuno y cambiar eso por un despertador y 
un café. Gracias porque siempre, sin importar los kilómetros de 
distancia, nos demostraron su amor y apoyo incondicional durante 
todos estos años; hoy se sientan con nosotros para acompañarnos 
en uno de los momentos más importantes y esperados de nuestras 
vidas… ¡Gracias de verdad porque sin ustedes nada de esto 
hubiera sido posible!
¡A cada uno de nuestros maestros hoy les decimos gracias! 
Gracias porque nos enseñaron que la célula no es solo lo más 
pequeño que conforma nuestro cuerpo, sino que tiene muchísimas 
más funciones de lo que alguna vez creímos, que un “simple” 
cromosoma contiene la mayor información genética de un 
individuo, que la embriogénesis de nuestro corazón se forma en la 
tercera semana de vida dentro de la barriguita de nuestras madres, 
que cada sistema que compone nuestro cuerpo es indispensable 
para vivir, que aunque no quisiéramos, las matemáticas y los 
números siempre iban a estar alrededor de nuestra Carrera, que 
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Gracias a aquellos que nos mostraron el gran poder de la mente, 
a esos que nos enseñaron que hay quienes sufren en silencio 
y a quienes podemos ayudar a sobrellevar sus penas con una 
conversación sincera y con la disposición de escuchar, porque 
“parte de la curación está en la voluntad de sanar”. 
le hará daño al diabético, que al hipertenso una alegría extrema 
le podrá subir solo un poco su tensión, que un niño al llorar solo 
está pidiendo a gritos que su “doctor” lo mime, que hacer una 
necropsia puede ser la experiencia más dura y dolorosa de un 
médico, que traer un hijo al mundo es un trabajo de valientes, de 
mucho amor pero sobre todo, de muchísima paciencia; que en una 
sala de cirugía no importa si el paciente es víctima o victimario y 
que la mayoría de las veces, una sonrisa y una palabra agradable 
pueden curar los peores dolores… los del alma. 
Gracias a todos y cada uno de los profesores y maestros que nos 
encontramos a lo largo de este camino, porque se encargaron 
de formarnos como grandes médicos, sobre todo grandes seres 
humanos. Estoy segura que gracias a ellos, todos haremos un 
excelente trabajo allá afuera, allá donde empezaremos una nueva 
vida. En un gran día como hoy queremos recordar a un maravillo 
ser que ya no esta con nosotros… hay quienes dicen que “hay 
recuerdos que nunca se borrarán y personas que nunca se 
olvidarán, aunque lo intentemos”
Es imposible olvidar a una persona que vivió su vida al máximo, 
esa persona que nos enseñó a quienes tuvimos el privilegio de 
conocerlo que esta vida no tiene límites, que cada segundo cuenta 
y que por eso hay que vivirla como si no hubiera un mañana. 
A esa persona que soñaba con ser el mejor cardiólogo, hoy le 
decimos gracias, por dejar en cada uno de nuestros corazones 
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esas ganas de vivir la vida con amor, alegría, pero sobretodo con 
pasión. Gracias por ser ese compañero que con un mal chiste nos 
hacía sonreír, por ser ese amigo. Y para algunos, ese hermano 
incondicional que voló antes de lo pensado y que desde el cielo 
Sebastián, te extrañamos y hoy más que nunca te tenemos presente 
en nuestra mente y nuestro corazón. 
Finalmente, quiero felicitarnos porque considero que día a día 
trabajamos para llegar a ser esos “excelentes médicos” que 
desde el primer día nos llamaron a ser. Porque hoy con orgullo 
podemos levantar ese diploma y ver el primer escalón de este 
gran sueño culminado; ahora sigue lo complicado y a la vez lo 
más emocionante. A partir de hoy, todos y cada uno de nosotros 
asumimos la responsabilidad de tener la vida de alguien más en 
nuestras manos. Y es esta responsabilidad la que hoy nos impulsa 
a ser cada día mejores para servir de una mejor forma. Sé que nos 
falta mucho camino por recorrer, muchos temas por aprender y 
millones de fármacos por memorizar, pero no debemos olvidar 
disfrutar la vida, cada instante de ella, porque cada paciente añora 
con ver a su médico siendo feliz y demostrando estar enamorado 
de su Carrera.
Finalizo compartiéndoles una frase que plasma el sentido 
de nuestra profesión: “Donde quiera que se ama el arte de la 
medicina se ama también a la humanidad” (Platón).
Muchas gracias.
